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La bruja Brunilda vivía en 
una casa negra en medio  
del bosque.
La casa era negra por fuera 
y negra por dentro. Las 
alfombras eran negras.
Las sillas eran negras.
La cama era negra y 
estaba vestida con sábanas 
negras y con una colcha 
negra. Hasta el cuarto de 
baño era negro.



6 7

Brunilda vivía en su casa negra con Bruno, su gato.
Bruno también era negro, y de ahí le vinieron todos 
los problemas a Brunilda.
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Pero cuando Bruno cerraba los ojos 
y se dormía en la butaca negra, 
Brunilda no lo podía ver y se sentaba 
encima de Bruno sin darse cuenta…

Cuando Bruno se sentaba en una 
silla con los ojos abiertos como 
platos, Brunilda lo podía ver. Bueno, 
al menos podía verle los ojos verdes. 
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Cuando Bruno se sentaba en la alfombra 
negra con los ojos abiertos como platos, 
Brunilda lo podía ver. Bueno, al menos 
podía verle los ojos verdes.

Pero cuando Bruno cerraba 
los ojos y se echaba a dormir, 
Brunilda no lo podía ver. 
De manera que al caminar por 
la casa tropezaba con él y se 
caía al suelo.
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Un día tropezó con Bruno en la escalera 
y ¡cataplam!, se dio un buen batacazo. 
¡Aquello no podía seguir así! De modo 
que agarró su varita mágica, la agitó 
un par de veces en el aire y exclamó: 
¡Abracadabra! De repente Bruno 
cambió de color. ¡¡Ahora era verde!!

¡Abracadabra!


